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Queridos amigos:

Quizás no seré breve en esta ponencia, pero verdaderamente es muy alta mi estima por ustedes y por la pasión con la cual afrontan esta misión evangelizadora. Además, siento con fuerza el nexo que en este tiempo une Roma a América Latina.
La familia en el corazón del desarrollo humano 

Creo que ha sido muy acertado que, en la reflexión que han venido haciendo a lo largo de este cuatrienio sobre la identidad de la pastoral familiar latinoamericana, hayan pensado asociarla al desarrollo. En este momento en que se afirma la convicción de que el desarrollo sólo es posible sobre las cenizas de la familia, es muy importante que redescubramos la centralidad que la familia tiene para el desarrollo. Lo digo, ante todo, partiendo de una consideración histórica. 

En efecto, la historia muestra que la familia ha hecho posible el desarrollo como hoy lo conocemos. Y en las culturas donde la doble dimensión constitutiva de la familia, la sexual y la generacional, no ha sido elaborada adecuadamente el desarrollo ha sido más difícil. Por ejemplo, en aquellos países donde todavía no se ha estructurado correctamente la responsabilidad masculina de frente a los hijos, el proceso de desarrollo social ha sido penalizado especialmente con relación a las mujeres y a los menores de edad. Lo mismo ocurre cuando se piensa en la educación de los hijos, en la constitución de los patrimonios familiares y en la generación de empresas, en el rol de asistencia recíproca entre los miembros de la familia (particularmente a lo largo de la línea generacional). En resumen, la familia, en su calidad de plexo sexual y simbólico, ha logrado tener juntas la delicada dimensión relacional con las complejas funciones sociales, permitiendo así el desarrollo social en su conjunto.


Esta constatación histórica confirma que la familia en la doble relación, hombre-mujer y padre-hijo, es una forma social única, que marca una diferencia irreductible. A diferencia del individualismo imperante que se basa en el ideal de la autonomía y de la independencia y, de los modelos de procedimiento abstractos, que se basan en una concepción ‘cuantitativa’ de igualdad y derechos; en la familia se vive una interdependencia constituyente y constitutiva, además de una reciprocidad asimétrica. Se trata de una diferencia cualitativa e irreductible, que es custodiada y acompañada por el vínculo y por la reciprocidad.

Además, en un mundo en el que la elección siempre es provisional, la familia es el lugar de relaciones fuertes que inciden de manera profunda, sea para bien que para mal, en la vida de cada uno de sus miembros. En la familia el “otro” pierde su connotación de inestabilidad como ocurre en la mayor parte de los ambientes sociales. En la familia el “otro” no puede anularse. La familia, heterosexual y reproductiva, es una forma social única, una escuela singularísima de educación a la alteridad. En este sentido ella no sólo es un recurso, sino también una fuente viva que alimenta la socialización entre diversos sin fagocitar las diferencias. La misma paternidad, entendida como apertura a la trascendencia del hijo, implica alteridad y amor sin preferencia. Por fortuna -al menos hasta el día de hoy- el hijo no se elige. Así como tampoco los hijos eligen a los padres.

Otro aspecto que debe subrayarse es que la familia, abriéndose a otras familias, históricamente se encuentra en el origen de la ciudad. Ésta nace precisamente como alianza de familias; así como la ciudadanía nace, sucesivamente, a partir del reconocimiento del valor de cada individuo. Ya lo decía Cicerón: Familia est principium urbis et quasi seminarium rei pubblicae. En síntesis: sin la capacidad de auto organización que se expresa en la familia, el desarrollo tal como lo conocemos muy difícilmente habría podido tener lugar.
Una situación paradójica


Sin embargo, para nadie es una novedad que la familia está atravesando una profunda crisis en todos los países industrializados que se identifican con la cultura occidental; también en aquellos países que, independientemente de su identidad religiosa, han acogido esta misma cultura y han aumentado su tenor de vida. Es como si la globalización de una cultura individualista y consumista tuviera como primer efecto el debilitamiento primero y la destrucción después de la familia, y con la familia, de toda forma estable de asociación. En efecto ya la Familiaris consortio (Cfr. n. 6) resaltaba la dificultad que la familia estaba atravesando en los años ochenta del siglo pasado. Naturalmente no se trata de un proyecto explícito, pues todos se dan cuenta de la gran utilidad del instituto familiar para crear una forma estable de tejido social, sino que, más bien, es la consecuencia de una serie de procesos económicos, sociales y culturales a que ha dado lugar el progreso económico y la modernización cultural.

La situación en la que se encuentra la familia resulta paradójica:

De una parte se atribuye un gran valor a los vínculos familiares, hasta el punto de convertirlos en la clave de la felicidad. Los datos estadísticos ponen de manifiesto que la familia es sumamente estimada por la mayoría de las poblaciones de todos los países, como comprueba Aparecida (Cfr. n. 302). La mayoría de las personas ven a la familia como el lugar de la seguridad, del refugio, del sostén de la propia vida. En Italia, por ejemplo, cerca del 80% (ochenta por ciento) de los jóvenes en edad de matrimonio declaran que prefieren el matrimonio, sólo el veinte por ciento opta por la convivencia y de este veinte por ciento parece ser que sólo el tres por ciento considera la convivencia como una opción definitiva; el otro diecisiete por ciento piensa la convivencia como algo transitorio en espera del matrimonio. En Francia el setenta y siete por ciento de los jóvenes desea construir su propia vida de familia, permaneciendo con la misma persona por toda la vida y este porcentaje llega hasta el ochenta y cuatro por ciento entre los jóvenes entre dieciocho y veinticuatro años. En síntesis, la estabilidad conyugal continúa siendo un valor importante y una aspiración profunda, a pesar de que la convicción de estar juntos “para siempre” tenga cada vez menos dignidad cultural, e incluso sea considerada como imposible.

Por otra parte la familia se ha convertido en el crucero de todas las fragilidades: los vínculos se fragmentan, las rupturas conyugales son cada vez más frecuentes hasta llegar a cifras que alcanzan el cincuenta e, incluso, el setenta por ciento en algunos lugares, y con ellas, también la ausencia de uno de los padres o de ambos en la vida y educación de los hijos. Las familias se dispersan, se separan, se recomponen, hasta poder afirmar sin exageración que “la deflagración de las familias, es el primer problema de las sociedades actuales”. A esto hay que añadir la multiplicación de formas familiares. En muchas partes se considera normal pensar que los individuos puedan “hacer familia” de las maneras más diversas. Cualquier forma de “vivir juntos” se pretende familia, lo importante –se subraya- es el amor. En tal horizonte, no es que la familia sea negada, sino que se la coloca junto a nuevas formas de vida y de experiencia relacional que aparentemente son compatibles con ella, aunque la verdad es que la desquician. Los datos demuestran ya que se está afirmando una especie de circuito que desincentiva el construir una familia.

Globalización e “individualización” de la sociedad


Debemos colocar el tema del matrimonio y de la familia en el horizonte del proceso de “individualización” de la sociedad contemporánea. En el curso de los últimos siglos hemos visto la afirmación de la subjetividad. Se trata ciertamente de un paso positivo que ha permitido la afirmación de la dignidad de cada persona. Pero la exasperación de este proceso esta llevando a la sociedad hacia una derivación patológica. El conocido filósofo contemporáneo francés, Gilles Lipovetsky, habla de la “segunda revolución individualista.  


En efecto, la sociedad parece ser hoy, una acumulación de individuos, en donde el yo prevalece sobre el nosotros y el individuo sobre la sociedad, y donde los derechos del individuo prevalecen sobre los de la familia. Resulta normal y hasta lógico que se prefiera la cohabitación al matrimonio; la independencia individual a la dependencia recíproca. La familia, en una suerte de vuelco, más que concebirse como “célula base de la sociedad” se la concibe como “célula base del individuo”. La misma pareja matrimonial se piensa sólo en función de sí mismos. Cada uno busca su propia y singular individualización y no la creación de un “nosotros” de un “sujeto plural” que trasciende la individualidad sin que la anule, sino que más bien la hace más auténtica, libre y responsable. El yo, nuevo dueño de la realidad, lo es también de la familia. La cultura que surge de esta “individualización” exaspera hasta tal punto la noción de individualidad que provoca una verdadera idolatría del yo. La egolatría de la cual habla el sociólogo italiano Giuseppe De Rita, un verdadero culto al propio yo.

Obviamente en tal contexto la familia no encuentra ya un horizonte en el cual inscribirse y mucho menos en el que sea considerada en su fuerza efectiva y en su dignidad. Pero desgraciadamente con el debilitamiento de la “cultura de la familia” también se debilita la misma sociedad. En efecto, ya no es más el “estar juntos”, sino el “estar separados” lo que se ha convertido en la estrategia principal que los hombres y las mujeres han adoptado para sobrevivir en las megalópolis contemporáneas. Se asiste dondequiera a una crisis de socialidad y de las numerosas formas comunitarias conocidas hasta el día de hoy; desde los históricos partidos políticos de masa, hasta la comunidad ciudadana; desde la crisis de la sociedad de las naciones, hasta la misma familia entendida como dimensión de existencia asociada. Alain Touraine, un sociólogo francés, habla claramente de La fin des sociétés, con todas las consecuencias de reordenación que esto comporta. 

Nos deberían hacer reflexionar los resultados de algunas investigaciones estadísticas sobre el matrimonio y la familia que confirman esta tendencia, con el crecimiento del número de familias “unipersonales”. Es decir, si por un lado asistimos al fracaso de los matrimonios y al descenso del número de las llamadas familias “tradicionales” o “normo-constituidas” (aquellas formadas por papá, mamá y dos o tres hijos), por el otro crecen las que son formadas por una sola persona (unipersonales). Esto quiere decir que la disminución de los matrimonios religiosos y de los matrimonios civiles no ha comportado la formación de otras formas de convivencia como las parejas de hecho o las de personas homosexuales, sino el crecimiento del número de  personas que eligen vivir solas. Incluso en América Latina, este fenómeno está creciendo en los últimos años, donde se ha pasado en un periodo muy breve de una incidencia del 6,7 % al 9,7 %. La conclusión es clara: cualquier forma de vínculo que implica un compromiso, se siente como algo insoportable. Y la consecuencia que resulta es la tendencia a una sociedad con familias débilitadas, hecha de personas que se unen intermitentemente, sin ningún tipo de empeño duradero. Desde luego, esto conduce al desmoronamiento de la sociedad misma, al hundimiento de cualquier forma de nexo que requiera un mínimo de consistencia y duración. Este es el fruto amargo de una cultura individualista que lo está invadiendo todo. 

Es obvio que una cultura que exalta hasta lo inverosímil el individualismo –con el consiguiente debilitamiento de todo vínculo- hace incierto el presente y el futuro sea de los individuos que de la sociedad. Zigmund Baumann, cuando habla de “sociedad liquida”, hace una fotografía de la incertidumbre de los vínculos. Y qué cosa quiere decir incertidumbre, sino que no es posible fiarse de nadie. Cada uno se encuentra a merced de las ondas de los sentimientos, a merced del instante presente. Las relaciones estables se consideran imposibles y entonces ni siquiera se buscan. En resumen, todos son más libres, pero todos están más solos. Se globaliza el individualismo y se aleja el sueño de un destino común de los pueblos.
La necesidad intrínseca de la “Familia” para la persona

Sin embargo, en lo más profundo del corazón del hombre está inscrito el anhelo de vínculos afectivos duraderos  que sean capaces de sostenerlo en los momentos difíciles de la vida.  Todas las investigaciones sociales lo resaltan. Lo cual significa que cuando la cultura contemporánea proyecta el objetivo de la autonomía absoluta de los individuos, en realidad engaña porque no propone un buen objetivo. Y, además –cosa todavía más grave- no prepara a las personas para afrontar las fatigas y los sacrificios que comporta cualquier verdadera relación duradera. Este engaño es consecuencia de ideologías de moda, de entre las cuales, una de las últimas en ser publicitada es la de la revolución sexual, que sigue siendo de las más perniciosas. Sus efectos son dramáticos. ¡Cuántos abismos de dolor y soledad han provocado en nuestras ciudades! Se trata de una verdadera dictadura del individualismo, un poder que desquicia los afectos, los vínculos y las responsabilidades. Los efectos negativos son muy destructivos especialmente en los más débiles. El deseo de estabilidad, inscrito en las raíces del ánimo humano, se falsifica en el momento mismo en que sale al descubierto. La cultura dominante no lo sostiene, lo contradice y lo reprime.

Pero, a pesar de esto, la necesidad intrínseca de “familiaridad”, permanece intacto. Ella define desde la raíz al ser humano, es lo que San Juan Pablo II llamaba esponsalidad, el hecho de haber sido creados para la comunión, no para la soledad. Así lo describe la narración bíblica de la creación del hombre y la mujer (Cfr. Gen 2, 18): Dice el libro del Génesis que Dios después de haber creado al hombre, se dió cuenta de que algo faltaba a su “capolavoro”: “no es bueno que el hombre esté solo”. Y puso remedio creando a la mujer, una compañía  “que le fuese adecuada”. El núcleo de esta narración es evidente: la vocación del hombre no es la soledad , sino la comunión. Por lo demás Dios mismo es así. No es una soledad, sino tres Personas. Y lo mismo ocurre con el hombre, imagen de Dios. Cada uno tiene necesidad del otro para estar completo. Solos no podemos subsistir. En la narración del primer capítulo del Génesis (Gen 1, 27) el autor sagrado subraya también esta dimensión comunional: “Dios creó al hombre a su imagen: a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer lo creó”. La persona humana, desde los orígenes, no es un individuo, sino un “nosotros”; el yo y el otro son complementarios uno del otro. El yo sin el otro no es una imagen plena de Dios, como lo es en cambio el nosotros. La unión recíprocamente complementaria entre el hombre y la mujer. Por lo tanto, en la misma creación se niega la autosuficiencia y, en cambio, se inscribe la necesidad del nosotros, de la comunión. Y la familia es el arquetipo de su realización. Me parece muy importante afirmar, que no obstante las duras pruebas a las que se somete a la familia, ella sigue siendo el genoma insustituible de la sociedad humana, como expresa el conocido sociólogo italiano, Pierpaolo Donati.
Hacia una nueva cultura de la familia

Si queremos dar solidez a la sociedad es necesario conferirla nuevamente a la familia. Es en la familia donde se comienza a construir y promover el nosotros de la humanidad. En el contexto de la globalización, propio de las sociedades contemporáneas, esta perspectiva resulta todavía más urgente. La dimensión “familiar”, que se aprende en la familia, debe extenderse como las ondas a las diversas formas de sociedad hasta llegar a la familia de los pueblos.  Existe, en efecto, un hilo conductor que liga la “familia doméstica” a la “familia de los pueblos”. 

Los rasgos de la “familiaridad” constituyen un gran reto frente al anonimato y al individualismo de las sociedades contemporáneas y de las grandes áreas metropolitanas. La Iglesia, “familia de Dios” y las familias cristianas están llamadas a una tarea importante: ser fermento de “familiaridad” entre los pueblos. Depotenciar la familia significa quedar a merced de los sentimientos, de su inestabilidad e incerteza.

La sociedad globalizada sólo podrá encontrar un futuro de civilización en la medida en que sea capaz de promover una “nueva cultura de la familia”. Ninguna otra forma de vida puede realizar los bienes relacionales que ella crea. Ella es única en su capacidad de generar relaciones: relaciones  entre hombre y mujer, entre padres e hijos, entre los vínculos que se extienden dentro de las familias. Es en la vida familiar donde se aprende el nosotros de hoy y se ponen las bases para el futuro a través de la generación de los hijos. El Papa Francisco ha reafirmado que la familia “es el lugar donde se aprende a amar, el centro natural de la vida humana. Está hecha de rostros, de personas que aman, dialogan, se sacrifican por los demás y defienden la vida, sobre todo la más frágil, la más débil. Se podría decir, sin exagerar, que la familia es el motor del mundo y de la historia” (Cfr. Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para la Familia, 25 de octubre de 2013).


De verdad hoy nos encontramos en la misma situación que describe la página bíblica que he apenas evocado. Se podría decir que el Génesis ilumina con exactitud la delicadísima encrucijada histórica en la que nos encontramos. De manera sintética, podríamos ejemplificarlo de esta manera: de una parte está la sentencia bíblica que dice: “no es bueno que el hombre esté solo”  (de la cual se ha originado la familia y la misma sociedad); y de la otra, la propuesta que hace la cultura contemporánea que es exactamente la opuesta: “es un bien que el hombre esté solo” (de la cual deriva el individualismo social y económico).
El Evangelio de la Familia

En este contexto la Iglesia tiene la grave y urgente responsabilidad de testimoniar el Evangelio de la Familia. Es urgente afirmar que la familia es una buena noticia para la sociedad globalizada e individualista. El apóstol san Pablo cuando hablaba del matrimonio ligándolo a aquel “misterio grande” (Cfr. Ef 5, 32) quería inscribirlo en el designio salvífico de Dios para la entera humanidad. La Iglesia, la comunidad cristiana, es depositaria de un “tesoro” extraordinario que el Señor le ha consignado, es decir el matrimonio y la familia que deriva de él, que por otra parte se ha enriquecido a lo largo de los siglos con la larga historia de santidad, de pensamiento teológico y de sabiduría que ha de ser transmitido a la toda la sociedad. Es un tesoro que encuentra su fuente en el misterio mismo de la Trinidad, en aquel  “Nosotros” que es amor, relación, don. Juan Pablo II escribe: “Dios es amor [1 Jn 4,8] y vive en sí mismo un misterio de comunión personal de amor. Creándola a su imagen y conservándola continuamente en el ser, Dios inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer la vocación, y por tanto la capacidad y la responsabilidad del amor y de la comunión [Cfr. GS, 12]. Por tanto, el amor es la vocación nativa y fundamental de todo ser humano” (Familiaris consortio n. 11). Pese a todos los ataques, el matrimonio y la familia son indestructibles porque están radicados en la naturaleza humana; son “sacramento primordial” en el plano de la creación y “sacramento de gracia” en el de la redención. 

Los cristianos hemos de ser concientes de este gran tesoro de amor que Dios ha dado a su Iglesia. No se trata de una doctrina, cuanto de un don que acoger. El sacramento del matrimonio no es un vestido nuevo que reviste una institución natural de manera exterior. En realidad la penetra en profundidad, hasta hacerla una bella noticia que transforma a las personas y a la misma sociedad. Es decisivo que los cristianos, de modo especial los esposos y las familias cristianas, vivan este tesoro y lo hagan resplandecer, proponiéndolo nuevamente como una realidad bella y apasionante. Benedicto XVI, al abrir el Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización afirmaba que “el matrimonio constituye en sí mismo un Evangelio, una Buena Noticia para el mundo de hoy, en particular para el mundo descristianizado”. En verdad en un mundo marcado por la soledad y por la violencia, el matrimonio y la familia cristiana son una “buena noticia” que ha de ayudar a desarrollar el nuevo humanismo del que las sociedades contemporáneas tienen tanta necesidad. Sin duda el momento es favorable, no porque sea simple comunicar esta buena noticia, sino porque es la única respuesta que de verdad es eficaz para la necesidad imperiosa de amor que se eleva desde todos los ángulos de la tierra. 

Las familias cristianas, con todo y sus debilidades, narran tantas historias de fidelidad a Dios, muchas veces heróicas. Estas historias familiares mantienen con vida al mundo y a la misma Iglesia de generación en generación. Ellas demuestran que la vocación al matrimonio y a la familia es el lugar de la realización de una alianza extraordinaria, en la que la mutua atracción  se hace transmisión del don de la vida,  compromiso de cuidarla, de criarla y acompañarla con amor. Cada vez que nace un niño, la familia abre a la sociedad el lugar y el tiempo para renovar el aprendizaje de la amistad y de la benevolencia entre las personas.

A este respecto cobran un significado plenamente actual las palabras que el insigne arzobispo del Salvador, Arnulfo Romero, pronunció en la homilía de la Misa exequias de un sacerdote asesinado por los escuadrones de la muerte: “El Vaticano II pide a todos que sean mártires, es decir que den la vida por los otros. A algunos hasta la efusión de la propia sangre, como a este sacerdote. Pero a todos nos pide dar la vida por los otros. Como hace, por ejemplo, una madre que concibe un hijo en su vientre, lo cuida por meses, después lo da a luz, lo amamanta, lo cría... Esta madre –concluye Romero- es mártir porque está dando la vida a aquél hijo”. En efecto, estas madres deben ser honoradas, porque ellas hacen vivir al mundo, en el sentido literal del término, y... ¡Gracias a Dios, son muchas!
La comunidad cristiana y la familia


La familia tiene necesidad también de una ayuda que la sostenga, que la haga vivir. Así como “no es bueno que el hombre esté solo”, tampoco es bueno que la familia esté sola. Existe un individualismo familiar que la lleva al aislamiento. Es por esto que resulta indispensable promover una cultura del amor como don, como servicio a los demás. La familia tampoco debe vivir solo para sí misma, sino que ha de trascenderse a sí misma. También esta es la razón por la que  “el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer” (Gn 2,24). El amor que  está en el corazón de la familia, la impulsa siempre a ir más allá de sus confines. Pero no hemos de olvidar que hay un don que es decisivo para la familia cristiana: la Iglesia. La familia tiene necesidad de la Iglesia, de la comunitas, para no quedar a merced de las olas del individualismo. En cierto sentido, la roca sobre la cual se ha de fundamentar la familia es la comunidad cristiana. En la tradición de la Iglesia esto es clarísimo. Basta leer los Evangelios para comprobar los límites de la familia cuando no permite salir de sí misma.

San Juan Crisostomo había intuido la correlación entre la familia y la comunidad cristiana, entre la “iglesia de casa” (doméstica) y la “iglesia de la ciudad”. Una tiene necesidad de la otra. Y ambas están enraizadas en aquel amor que lleva a no encerrarse en sí mismas.  El nuevo contexto cultural y las numerosas problemáticas que aun no están resueltas piden a nuestras Iglesias la valentía y la audacia de reproponer el elevado mensaje del matrimonio, de la familia y de la vida. Ante todo con el ejemplo, pero también con una robusta acción cultural. Por esto tenemos necesidad urgente de renovar la pastoral familiar en todos sus aspectos y de ser audaces en ambas perspectivas: la del testimonio gozoso y la de la acción cultural que ayude a la sociedad a ser humana.
Teniendo en cuenta estos dos aspectos, este congreso ha sido estructurado en cinco ejes temáticos: Familia y educación; familia y economía; familia y medios de comunicación; familia y vida con un especial acento en las políticas públicas; familia y nueva evangelización.

Ya el Papa emérito, Benedícto XVI, en el discurso de apertura del Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización que he citado antes, afirmaba que “la familia está llamada a ser no sólo objeto, sino sujeto de la nueva evangelización”. La subjetividad de la familia en la evangelización es un tema urgente, sobre el que en la reunión de Bogotá de marzo del 2011, muchos de los aquí presentes reflexionaron ampliamente, en esta ocasión me gustaría hacer solamente algunas consideraciones.
La primera de ellas se refiere a la iniciación cristiana, porque si queremos que la familia sea sujeto de evangelización es evidente que uno de los primeros nudos que debemos resolver es este de la iniciación cristiana. Una iniciación que ha de ser catecumenal y comunitaria, que ha de involucrar toda la vida y no reducirse a unas pocas charlas de doctrina. Una iniciación que acompañe a la familia a tener un encuentro personal y comunitario con Cristo, que es el lugar donde se construye el sujeto cristiano. Sólo así la familia podrá transmitir la fe a sus miembros e irradiarla en todos sus ambientes de vida. ¿No es verdad que hasta ahora las familias llevan a sus hijos a bautizar a la Iglesia y luego desaparecen para regresar en el momento en que deben hacer la primera comunión? ¿No es cierto que con frecuencia los sacramentos, como la entera vida de fe es vivida en clave individualista, buscando la salvación personal, o como dice el Papa “estar bien consigo mismos, en paz con Dios”, en una suerte de intimismo espiritual?

Los movimientos y asociaciones familiares están llamados a asumir un nuevo impulso misionero. Deben ser más activos tanto en su interior, como en su relación con la sociedad, superando las frecuentes tensiones con la Iglesia diocesana y las Parroquias.

Si queremos superar el individualismo en la vida de fe y en la pastoral de la Iglesia, hemos de continuar fomentando, todavía más, la vida de comunidad. De esta manera ayudaremos a las familias a no estar sólas. América Latina tiene una gran experiencia de pequeñas comunidades, que debería fortalecerse. Son muchas las heridas que hay que sanar. También aquí nos encontramos en un hospital de campo, con la urgencia de multiplicar los esfuerzos. Comunidades de familias, acompañamiento de los matrimonios jóvenes, redes de familias que estén más atentas a las necesidades de los pobres, a estar cercanas a las nuevas pobrezas y periferías existenciales, como son las familias divididas, recompuestas, lejanas a la práctica de la fe, con miembros enfermos, discapacitados y víctimas de las adicciones. Pienso especialmente en los niños y ancianos abandonados, que forman parte de esa categoría excluida por la “cultura del descarte” de la que habla frecuentemente el Papa Francisco. Sería muy necesario, que las experiencias que existen o van surgiendo en las distintas diócesis, sean comunicadas.


A propósito del tema de la pobreza, nuestro Dicasterio llevará a cabo un encuentro en el mes de septiembre junto con la Cáritas Internacional. Uno de nuestros objetivos es el de favorecer una convergencia pastoral entre las Cáritas locales y la pastoral familiar. Seguramente, ésta podría ser una de las experiencias de “transversalidad”, que Aparecida invitaba a tener a la pastoral familiar (Cfr. DA 435).

Comunidad cristiana, familia y sociedad

En la apasionante tarea que tenemos por delante, es también indispensable interesarse en el diálogo con la sociedad actual. Existe el riesgo de ser autoreferenciales y reducir nuestro interés en el campo cultural y político, sólo a una batalla defensiva de algunos valores éticos irrenunciables. Nosotros estamos llamados a ofrecer una nueva profecía que libere a la familia de la esclavitud del individualismo. Esta es una tarea que corresponde a las mismas familias. Desde mi modesto punto de vista, el Sínodo deberá suscitar una primavera de la familia cristiana, ya que es a ellas a quienes el Señor y la Iglesia confían esta tarea tan elevada y apasionante. Su renacimiento y su testimonio gozoso es el verdadero documento que el Sínodo debe escribir. Y es de allí de donde surge una más rica cultura del matrimonio y de la familia que libera a la sociedad del riesgo de pulverizarse en un individualismo, triste y gris. 

 En esta perspectiva, son muchas las cuestiones de orden cultural y político que no es posible no afrontar. Pensemos, por ejemplo, en la mayor conciencia de la dignidad que el hombre y la mujer tienen de su propia subjetividad, o también en la valorización de la mujer en la sociedad y en la vida de la Iglesia. En la cuestión de la identidad de género. Es decir, de lo que significa hoy ser hombre y ser mujer. La destrucción de la especificidad sexual, que propone la nueva cultura de género, triunfante en tantos contextos internacionales, debe encontrar una respuesta clara y convincente de nuestra parte, como una premisa a cualquier tipo de formación cristiana de la sexualidad y específicamente en la preparación al matrimonio. Lo mismo ocurre con el tema de la transmisión de la cultura entre las generaciones, y por consiguiente en la transmisión de la fe. Sin familia, y en particular, sin las mujeres, de hecho resulta imposible transmitir la fe a la generación que viene.

Otro de los temas que debería inscribirse en la pastoral familiar si quiere estar más atenta a la realidad contemporánea es el de los derechos de las personas: el derecho de los niños a nacer, a crecer y a vivir en el amor y en el reconocimiento de su dignidad por el entero arco de su vida, el derecho a morir sin ser matados, el derecho de los enfermos a recibir una atención adecuada, el derecho a tener un trabajo digno y seguro, el derecho de la familia a no ser explotada por la dictadura e la ganancia económica, el derecho de tener descanso y no ser esclavizados por un ritmo de trabajo que mira sólo a producir sin parar, y así sucesivamente.

Con respecto al diálogo con la sociedad y a los desafíos culturales y políticos del que venimos hablando, deseo recordar aquí un encuentro privado que nuestro Dicasterio quiso convocar de expertos y activistas tanto de Europa, como especialmente de América Latina, para dialogar acerca de los desafíos que la Jurisprudencia y las Sentencias de las Cortes Internacionales tienen en las legislaciones nacionales, especialmente en el caso de América Latina. Además de los interesantes resultados de los que no hablaré ahora, querría incentivar a que se continúe alentando estos esfuerzos, en el respeto del ámbito secular que le es propio, evitando todo tipo de clericalismo, pero siempre con espíritu de corresponsabilidad y de colaboración que favorezca una mayor coordinación frente a aquellos desafíos regionales que son comunes.

Queridos amigos, toda la Iglesia está llamada a una nueva profecía de las familias cristianas al mundo. Quienes participan en este Congreso, tienen la tarea de ser servidores de esta profecía, servidores de las familias cristianas de América Latina y el Caribe. El Señor, pastor de las familias, de todas las familias, nos llama a acometer la tarea con energía nueva: “Levanten los ojos y miren los campos: ya están madurando para la siega” (Jn 4, 35).  No estamos tratando solo un tema sectorial o específico, sino que tocamos el corazón de la Iglesia como familia de Dios y de la sociedad como familia de los pueblos. ¡Muchas gracias y buen trabajo a todos!
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